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PRIMER DOMINGO DE CUARESMA – 05 de Marzo de 2006. 

 “CUARENTA DÍAS DE DESIERTO” 

 

 

 

 

 

 

 

ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO)  

 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
Escuchamos atentamente el siguiente relato:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EL HOMBRE QUE LLAMÓ A LAS PUERTAS DEL CIELO 

Hace mucho tiempo, había en la India un santo varón. Durante siete años ese hombre de 
Dios hizo muchas y muy buenas obras, y al terminar este período, subió los tres escalones 
que habían de llevarle a las puertas del Paraíso, y llamó fuertemente hasta que le contestó 
una voz: 

- ¿Quién llama? –preguntó la voz. 

- Vuestro siervo, Señor, que pretende entrar. 

Pero ni se le contestó, ni se le abrió la puerta. Se volvió el hombre por el mismo camino, y 
durante siete años más hizo otras muchas buenas obras, viviendo virtuosamente y 
sacrificándose por el prójimo. Al fin de este tiempo volvió a subir los tres escalones y a llamar 
estrepitosamente a las puertas del cielo. Entonces le dijo una voz desde dentro: 

- ¿Quién llama? 

- Tu esclavo, ¡oh, Dios! –replicó el santo varón. 

Mas la puerta no se abrió. 

- ¡Ah! –pensó–, he sido egoísta. No debo pensar en mí mismo. En adelante haré el bien 
sólo por el bien. 

Regresó, pues, y durante otros siete largos y pesados años, se esforzó por vivir una vida 
noble, y consiguió apartar de sí enteramente el sentimiento egoísta. Terminados estos siete 
años de trabajo, subió de nuevo las tres gradas que conducían al Paraíso, y llamó 
suavemente. 

- ¿Quién llama? –le dijeron desde dentro. 

- Tu hijo, Padre mío. 

Se abrieron las puertas y el hombre de bien entró en el Paraíso. 

Palabra clave:  
"CONVERSIÓN"  

OBJETIVO:  
“Aprender de Jesús a vivir en la presencia íntima de Dios; para que, fortalecidos en 
la gracia, realicemos buenas obras como verdaderos hijos de Dios” 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – una cruz de papel del tamaño de una cartulina – corazones 
de cartulina y lapiceras o marcadores para todos – cinta adhesiva. 
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Respondemos entre todos: 

1. ¿Qué hizo el hombre de la historia durante siete años?  
2. ¿Cómo llama a las puertas del cielo? ¿Le abren las puertas? ¿Y cuando 

regresa después de siete años? 
3. ¿En qué momento logra entrar? ¿Por qué? 
4. ¿Qué significa entonces vivir como hijo de Dios? 
5. Nosotros: ¿Con qué intención hacemos buenas obras y sacrificios? 
6. Cuando hacemos el bien a alguien: ¿Le exigimos que nos devuelva, que 

nos trate bien, que nos agradezca de alguna manera? ¿Por qué? 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 
Introducción:  

Como cristianos comenzamos a vivir un tiempo nuevo, de conversión. 
Comenzamos la Cuaresma. La Palabra de Dios nos ayuda a vivirla intensamente 
a fin de estar bien preparados para la gran celebración de la Pascua de 
Resurrección.  

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Marcos 1, 12-15: 

Hacemos un momento de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en 
nuestros corazones... 

MEDITACIÓN 

 

 Animador(a):  
Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este texto:  

1. ¿Quién llevó a Jesús al desierto? ¿Cuánto tiempo estuvo allí?  
2. ¿Por qué tuvo que ir al desierto antes de comenzar a predicar? ¿Por qué lo 

tienta Satanás? 
3. ¿Qué proclama Jesús en Galilea? ¿Qué significa convertirse? 
4. ¿Cuál es la Buena Noticia en la que creemos? 
5. Cuando tenemos que realizar cosas importantes, significativas, para nuestra 

vida: ¿Nos dejamos guiar por el Espíritu Santo para fortalecer nuestro 
espíritu con la presencia íntima de nuestro Dios? ¿A qué se debe? 

6. Nosotros comenzamos el tiempo de Cuaresma, en el que se nos invita a 
vivir cuarenta días de desierto como Jesús: ¿Qué tenemos que hacer para 
vivirlo como Él? 

7. ¿Qué actitudes, intenciones, pensamientos debemos cambiar en este 
tiempo para vivir como los hijos de Dios que somos? 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de la 

Palabra : 

 El Evangelio que hoy meditamos, nos presenta a Jesús en dos momentos importantes d e 
su vida: su estadía en el desierto durante cuarenta días y el comienzo de su predicación. 
Lo primero es importante por su carácter de preparación. Toda preparación es tan 

importante cuanto más importante es el acontecimiento para el cual se la realiza. J esús 
se prepara en el desierto, hace lo que nosotros llamamos òretiro espiritualó. El desierto 
era, para los judíos, un lugar muy significativo. Allí estuvieron a solas con Dios durante 
cuarenta años, allí aprendieron a conocerlo, allí sellaron Alianza con  Dios y se 

conformaron como Pueblo de Dios. Pero también fue un lugar de pruebas, de tentaciones 
y de traición. Era un lugar de todo y nada, de unión y desunión. Para Dios, el desierto es 
el lugar perfecto para la intimidad, para estrechar lazos con sus hi jos, para hablarles a 

'  
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su corazón (ver Os 2, 16). Jesús lo entendía así. Por eso se dirigió al desierto, guiado por 
el Espíritu Santo, necesitaba fortalecerse para comenzar su vida pública en la que nos 

iba a mostrar al Padre.  

En cuanto al segundo momento,  el comienzo de la predicación, está situado en un lugar: 
Galilea. Y lo primero que nos dice es òEl tiempo se ha cumplido ó, la carta a los G§latas 
nos dir§: òCuando se cumpli· el tiempo establecido, Dios envi· a su Hijo, nacido de una 
mujer y sujeto a la L eyó (4, 4). Se trata entonces del tiempo pensado por Dios para 

establecer su Reino, para realizar la obra de la redención.  

Jes¼s contin¼a: òEl Reino de Dios está cerca ó. áQu® palabras m§s consoladoras para 

los oídos de los judíos! Cuando estaban dominados por el vigoroso Imperio Romano, 
escuchar que se establecería el Reinado de Dios, significaba el fin de la esclavitud y 
empezar a vivir los privilegios propios del pueblo de Dios. Pero el Reino de Dios implica 

mucho más que la liberación temporal de la opre sión de un imperio humano. El Reino de 
Dios es òDios-con-nosotrosó, el Emanuel, es la presencia misma de Dios entre los 
hombres de tal manera que no s·lo est§ òcercaó, sino que est§ òdentroó nuestro, en lo 
más íntimo de nuestro corazón.  

Siempre que escucha mos palabras alentadoras y que nos llenan de esperanza, surge en 

nuestro interior la inevitable pregunta: ¿Qué vamos a hacer? Nace en nuestro corazón un 
deseo de cambio, nos hacemos muy buenos propósitos. Por eso Jesús culmina su primer 
pr®dica diciendo: òConviértanse y crean en la Buena Noticia ó. Todos tenemos una 
idea de lo que es convertirse. Hoy podemos ver que ante todo significa dejar de 
pensarnos como siervos, como esclavos,  y empezar a reconocernos como hijos de Dios. 

Así de simple. Y es que al sab ernos hijos de Dios empezamos a vivir en el amor, 
empezamos a entregarnos a los que nos necesitan sin importarnos si nos beneficiamos o 
no, si ganamos o perdemos, si nos agradecen o son ingratos con nosotros. No, eso ya no 
entra en consideración. Porque so mos òhijos en el Hijoó (GS 22), hijos en Jes¼s, el Hijo 
muy querido del Padre (ver Mc 1, 11). Somos tan queridos como Jesús, tan predilectos 

como Él para nuestro Padre Dios. Y si tenemos el amor de Dios, lo tenemos todo, qué 
más podemos pedir, sólo tenemos  para dar, y no cualquier cosa, damos òAMORó. 

Y esta es la Buena Noticia en la que debemos creer: Jesús, el Hijo de Dios, se hizo 
hombre, murió y resucitó, y así nos hizo hijos de Dios.  

Que en esta Cuaresma podamos hacer sólo eso: AMAR. Que sea nuestra úni ca 

preocupación y ocupación. Si hacemos así, seguramente la celebración de la 
Resurrección de Jesús va a ser también la nuestra.  

  

ORACIÓN 

 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos Señor o te damos gracias Señor). 

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

 

Gesto: 

En este tiempo de Cuaresma queremos vivir en intimidad con nuestro Padre Dios e imitar 
la entrega generosa del Hijo de Dios. Por eso, como gesto, vamos a anotar en un lado del 
corazón que recibimos “EL REINO DE DIOS ESTÁ EN MÍ”, y en el otro, lo que queremos 
entregar a nuestros hermanos en esta primera semana de Cuaresma. 

Cuando todos terminan, cada uno pasa a pegar su corazón en la cruz pegada en un lugar 
central del lugar de reunión, de manera que sólo se vea el lado en el que está escrito “EL 
REINO DE DIOS ESTÁ EN MÍ”. Mientras tanto pueden cantar canciones de Cuaresma.  


